Estudio de la Competitividad: Regiones, Economía y Sociedad
1. Aspectos teóricos

1.1. El concepto de competitividad regional 

En los últimos años, el concepto de competitividad ha adquirido notoriedad en los ámbitos académico y gubernamental, siendo común escuchar hablar de la competitividad de un país, de una ciudad o de una región. Sin embargo, hay que destacar que existen distintos tipos de competitividad y que ellos se diferencian por el nivel al que son aplicados, de ahí que no sea lo mismo hablar de competitividad entre empresas (nivel micro), de competitividad entre naciones (nivel macro) y de competitividad entre regiones (nivel meso) (Annoni y Kozovska, 2010; Kitson et al., 2004). 
En el caso del nivel micro, la competitividad de una empresa reside en su capacidad para fabricar, de manera consistente y rentable, productos que cumplan con los requerimientos (en términos de calidad, precio, etcétera) de un mercado abierto. Entre más competitiva sea una empresa en relación a otras, mayor será su habilidad para hacerse de segmentos del mercado (Martin, 2004: 7). 
Hablar de competitividad entre naciones resulta más difícil, ya que no existe acuerdo en cuanto a su definición. Sin embargo, las distintas acepciones que se han dado sobre este tipo de competitividad comparten los siguientes puntos: la competitividad de una nación se determina de acuerdo a su capacidad para aumentar el nivel de vida y el ingreso de sus ciudadanos; este tipo de competitividad presupone la existencia de condiciones de libre mercado para los productos y los servicios que produce la nación; y la competitividad de una nación en el corto plazo no debe crear desequilibrios que hagan insostenible su competitividad en el largo plazo (Martin, 2004: 8). 
Sobre la competitividad regional hay que destacar que no hay acuerdo en cuanto a su definición, pero sí ha quedado claro que no se refiere a la simple suma de la competitividad de las empresas que se ubican en la región o a una parte de la competitividad de la nación en la que se localiza la región (Budd e Hirmis, 2004). 
La falta de consenso en cuanto a una definición de competitividad regional se observa en las distintas maneras en que este fenómeno ha sido definido y conceptualizado. Por ejemplo, para medir la competitividad de las regiones de la Unión Europea, Annoni y Kozovska (2010: 15) parten de la idea de que cada región cuenta con ciertas características que afectan y conducen la competitividad de las empresas que se ubican en ella, no importando si existe mucha variación en el nivel de competitividad de dichas empresas. 
Kitson, Martin y Tayler (2004: 8) señalan que la complejidad y la riqueza del concepto de competitividad regional radican en que se enfoca en los determinantes y en las dinámicas que subyacen en la prosperidad de una región en el largo plazo, con lo cual se alejan de nociones de competitividad más restrictivas que se basan en la competencia por segmentos de mercado y por recursos. 
Turok (2004: 1070) establece que la competitividad no es un fin en sí mismo, sino un indicador de los determinantes y de las dinámicas del éxito económico. Al vincular el concepto de competitividad a las regiones o a las ciudades, se pregunta por cuáles son los activos económicos, sociales, físicos e institucionales que son comunes a las ciudades o a las regiones y que influyen en el desempeño de las empresas que se ubican en ellas. 
Al cuestionarse por la competitividad de las ciudades, Begg (1999: 4) afirma que tiene que ver con por qué unas ciudades se desempeñan mejor que otras, es decir, con por qué en unas ciudades el nivel de ingreso y de empleo creados excede al generado en otras ciudades. De acuerdo con este autor, la competitividad de una ciudad es moldeada por la interacción entre los atributos de la misma, las fortalezas y las debilidades de las empresas, y por otros agentes económicos que intervienen en ellas. 
En tanto, tras hacer una extensa revisión de la literatura, Martin (2004) muestra que el concepto de competitividad regional está vinculado a varias corrientes teóricas de la macroeconomía (Economía Clásica, Economía Neoclásica, Economía Keynesiana, Teoría del Desarrollo Económico, Teoría del Crecimiento Endógeno, Nueva Teoría del Comercio) y a algunas perspectivas teóricas de la microeconomía (Nueva Economía Institucional, Economía de la Estrategia Empresarial, Economía Evolutiva) y de la sociología (Teoría del Crecimiento Urbano).
La vinculación de estas corrientes teóricas resulta en tres concepciones básicas de competitividad regional: la que presenta a las regiones como lugares de especialización exportadora, la que muestra a las regiones como fuentes de rendimientos crecientes y la que concibe a las regiones como ejes de conocimiento (Martin, 2004: 21-25). Las características de cada una de estas concepciones se presentan en la tabla 1:

	
Tabla 1: Concepciones básicas de competitividad regional

	Concepción de competitividad regional
	Características

	
Regiones como lugares 
de especialización exportadora
	
· Los productos que genera una región están determinados por su dotación de factores (trabajo, capital y tecnología), los que a su vez se determinan por el lugar en donde se localiza la región. 
· Las regiones “compiten” entre sí por atraer la actividad económica que sea acorde a la dotación de factores que poseen. 
· Las regiones se especializan en las actividades y en las industrias en las que tienen una ventaja comparativa por la dotación de factores que poseen. 


	
Regiones como fuentes
de rendimientos crecientes
	
· El crecimiento de la producción de una región depende de la demanda que tengan sus exportaciones.
· Dicha demanda depende del incremento de los precios de los productos de la región en relación a los precios mundiales, los que a su vez dependen del crecimiento de los salarios y de la productividad. 
· El crecimiento de la productividad de una región será mayor entre mayor sea el crecimiento de su producción.


	
Regiones como ejes
de conocimiento
	
· El conocimiento se acumula y se socializa en las regiones.  
· Ese conocimiento y las redes por las que se transmite se filtran a la economía de la región (empresas, trabajadores, industrias e instituciones).
· La creación y difusión del conocimiento en la economía de una región impulsa la innovación. 




Además, Martin (2005: 26) define a la competitividad como un proceso evolutivo e indica que ello se debe a que:
· Esta competitividad depende de la constante generación de cambio y de variación entre las empresas y las industrias que constituyen la economía regional. 
· El desarrollo económico de una región está influido por la trayectoria que ha seguido en el pasado. La estructura económica, las tecnologías, las habilidades y el arreglo institucional existentes en una región, limitan y guían las posibles futuras trayectorias de desarrollo económico de la región y las bases de su futura ventaja comparativa.
· La trayectoria previa de la economía de la región no determina la trayectoria del futuro desarrollo económico de la misma. 
Boschma (2004: 13) también conceptualiza a la competitividad regional desde una perspectiva evolutiva, estableciendo que guarda relación con cómo el desempeño de las empresas depende de activos intangibles que son específicos de la región y que se localizan en una base de conocimientos y de competencias, la cual es sostenida y reproducida gracias a patrones de interacción que se encuentran arraigados en un determinado marco institucional. 
Pese a sus diferencias, estas definiciones de competitividad regional coinciden en algunos puntos: este tipo de competitividad está relacionada con aspectos que no controlan las empresas y tienen un efecto sobre el desempeño de las mismas; la productividad de las empresas ubicadas en la región es uno de los resultados, pero no el único, que deriva de este tipo de competitividad; y en el carácter dinámico y flexible que otorgan a la competitividad regional. 
En concreto, la competitividad regional tiene que ver con las características de una región que influyen en el desempeño económico de las empresas que se ubican en la misma. Además, el resultado de la competitividad regional no solamente se refleja en el nivel de productividad de las empresas que se localizan en la región, también en el nivel de vida de las personas que habitan en ella.  
Sobre el carácter dinámico y flexible de la competitividad regional, hay que decir que tiene que ver con la capacidad de la región para hacer los cambios necesarios que le permitan tener aquellas características que afectan positivamente el desempeño económico de las empresas que se ubican en ella, lo que a su vez tendría que traducirse en un incremento de la productividad de las mismas, en un mayor crecimiento económico de la región y en una mejora en el nivel de vida de sus habitantes.
1.2. Los factores de la competitividad regional

En cuanto a cuáles son los factores que inciden en la competitividad regional, no existe un acuerdo, aunque si se han hecho esfuerzos por identificarlos. Por ejemplo, al analizar la competitividad en las ciudades, Begg (1999: 15) establece que, además de las características de las empresas radicadas en ellas, existen otros factores que intervienen en dicha competitividad, como las tendencias sectoriales que influyen en su estructura económica, el ambiente de negocios que rodea a las empresas y aquellos factores que influyen en los procesos de innovación y aprendizaje que se dan en las empresas. 
Las tendencias sectoriales tienen que ver con los aspectos que influyen en el tipo de empresas e industrias que posee y que puede llegar a tener una ciudad, y que son producto de su desarrollo histórico. El ambiente de negocios está compuesto por factores que no controlan las empresas y que influyen en el atractivo de la ciudad como un sitio para realizar negocios y en la facilidad con que nuevas empresas e industrias pueden instalarse en ella. Por último, la innovación y el aprendizaje están relacionados con esos factores que inhiben o promueven el desarrollo de nuevos procesos y productos en las empresas (Begg, 1999: 7-9). 
Estos factores, junto con las características de las empresas, tienen un efecto en el desempeño de la ciudad e influyen en el nivel de productividad y de empleo que registra, y en el nivel de vida de sus habitantes. 
Por su parte, Boschma (2004: 1012) señala que los factores que inciden en la competitividad regional son dos: una base de conocimientos y de competencias que es propia de la región, y un marco institucional en el que se da la creación y reproducción de dichos conocimientos y competencias.
El desempeño de las empresas de una región se ve afectado por las competencias y los conocimientos que se acumulan en ella, los que a su vez se transmiten y reproducen por la interacción y la cooperación que se da entre individuos y organizaciones a partir del marco institucional que posee la región. De esta manera, las regiones actúan como un mecanismo de selección de empresas e industrias, optando por aquellas que sean acordes a su marco institucional y a su base de conocimientos y competencias (Boschma, 2004: 1006-1008). 
Al hablar de los factores de la competitividad regional, Martin (2004: 43 y 44) los clasifica en tres grupos:
· Los factores de producción: la tierra, el capital y el trabajo. 
· Los factores primarios del clima de inversión en la región: los recursos humanos, el entorno productivo, y la infraestructura y la accesibilidad. 
· Los factores secundarios que influyen en los factores primarios: las instituciones, la tecnología, la innovación, la internacionalización, el espíritu emprendedor, el capital social, la infraestructura de conocimiento, la cultura, la demografía y la migración, la calidad del lugar y el medio ambiente. 
La interacción de estos factores influye en los rendimientos regionales (composición sectorial, especialización de las industrias y de las empresas, distribución de las empresas e inversión interna y extranjera), los cuales a su vez afectan los productos regionales (productividad regional, costos por unidad de trabajo, rentabilidad y segmentos de mercado), mientras que dichos productos determinan los resultados regionales (número de trabajadores y PIB por trabajador) (Martin, 2004: 42 y 43).
Camagni y Capello (2012) intentan dar una lista exhaustiva y completa de los factores que influyen en la competitividad regional, tratando de agrupar en ella todos los factores que de manera individual han sido mencionados en los distintos campos de la literatura económica. Estos autores clasifican los factores de la competitividad regional de acuerdo a dos dimensiones: la dimensión de rivalidad (bienes públicos, bienes privados y una clase intermedia de bienes club y de bienes públicos impuros) y la dimensión de materialidad (bienes tangibles, bienes intangibles y una clase intermedia de bienes mixtos o duros-suaves).  
De acuerdo a la clasificación hecha por estos autores, los factores que inciden en la competitividad regional se pueden ubicar en los siguientes tipos de bienes (Camagni y Capello, 2012: 6-7):
· Bienes públicos y tangibles: recursos naturales y culturales, y capital social fijo (infraestructura).
· Bienes públicos impuros y tangibles: bienes públicos sujetos a los efectos de la congestión y bienes colectivos construidos a partir de bienes públicos y de bienes privados.
· Bienes club y tangibles: redes de propietarios en áreas como transporte, comunicación y energía.
· Bienes privados y tangibles: existencia de capital fijo privado, externalidades pecuniarias (de carácter duro) y bienes cuyo uso exige el pago de peaje. 
· Bienes públicos y mixtos: economías de aglomeración, agencias de conectividad para la transmisión de la investigación y herramientas para la mejora de la receptividad (la capacidad para extraer el mayor beneficio al acceso a lugares, servicios e información).
· Bienes públicos impuros y mixtos: controles sobre el uso de la tierra y los recursos naturales. 
· Bienes club y mixtos: redes de cooperación (asociaciones público/privadas en servicios y esquemas, alianzas estratégicas en investigación y en generación de conocimiento).
· Bienes privados y mixtos: empresas creadas a partir de la investigación desarrollada en universidades y servicios privados que operan en vínculos externos para las empresas y en la transferencia de resultados derivados de la investigación.
· Bienes públicos e intangibles: capital social (instituciones, modelos de comportamiento, valores, confianza y reputación).
· Bienes públicos impuros/club e intangibles: capital relacional (capacidad de cooperación, capacidad de acción colectiva y competencias colectivas).
· Bienes privados e intangibles: externalidades pecuniarias (de carácter suave) y capital humano (espíritu empresarial, creatividad, “know-how” privado).

De todo lo dicho en relación a los factores que inciden en la competitividad regional, hay que destacar que guardan relación con aspectos que escapan al control de las empresas que se ubican en la región; que están vinculados a elementos únicos y específicos de la región, que generalmente están alejados de lógicas y dinámicas de carácter nacional; y que son de naturaleza tangible e intangible. 

1.3. Las instituciones y el gobierno, uno de los factores de la competitividad regional

Como ya estableció en el apartado anterior, las instituciones son uno de los factores que inciden en la competitividad regional, uno que además guarda una estrecha relación con el carácter dinámico y flexible de este tipo de competitividad. 
En cuanto al papel de las instituciones en el desempeño económico de las regiones, hay que mencionar que no es un tema nuevo, pero que ha adquirido relevancia en los últimos años. Al hablar de ello, Rodríguez-Pose (2010) no solamente confirma que las instituciones tienen gran influencia en el crecimiento y en el desarrollo económico de las regiones, también señala que este aspecto ha sido pasado por alto en los estudios que se han hecho sobre desarrollo económico regional.
Este mismo autor señala (Rodríguez-Pose, 2010: 13) que unas instituciones locales eficientes son aquellas que construyen las condiciones adecuadas para la inversión, la interacción económica y el comercio dentro de la región; que además de reducir el riesgo de conflicto e inestabilidad social y política, disminuyen la incertidumbre y los costos de información, lo que favorece la transferencia de conocimiento e innovación dentro de las regiones y entre éstas.
Esas instituciones también moldean el conjunto de incentivos y restricciones que ayudan a establecer un balance adecuado entre la coordinación y la competencia entre los distintos individuos y organizaciones de la región, lo que favorece la transmisión de conocimiento y el aprendizaje. 
En relación a este mismo tema, Gertler  (2010) afirma que para entender por qué una región ha seguido cierta trayectoria económica y ha obtenido determinado desempeño económico, es necesario entender cómo su diseño institucional ha sido creado, reproducido y modificado a lo largo del tiempo, para también entender cómo estas instituciones moldean y constriñen la actividad económica que se desarrolla en la región 
Por su parte, al hablar del vínculo de las instituciones con la competitividad, Pedersen (2008) sostiene que en las últimas décadas el concepto de instituciones y el uso del mismo han tenido un lugar central cuando se habla de competitividad y de acciones para generarla e impulsarla. 
También define lo que es competitividad institucional (Pedersen, 2008: 25), entendiéndola  como la capacidad de un país para alcanzar el éxito socioeconómico como resultado de sus instituciones políticas y económicas. En este tipo de competitividad, los países compiten por reformar su contexto institucional con el objetivo de obtener ventajas comparativas y de crear complentariedades institucionales que les permitan mantener un cierto nivel de competitividad. 
Si bien es cierto que fue desarrollado a partir de un nivel nacional, el concepto de competitividad institucional también puede ser aplicado a las regiones y a las ciudades, es decir, se puede afirmar que el éxito socioeconómico alcanzado por una región o ciudad es en gran parte resultado de sus instituciones políticas y económicas. 
A partir esta idea, también es posible decir que las regiones compiten por reformar su contexto institucional con el objetivo de que sus empresas y habitantes obtengan ventajas comparativas respecto a las empresas y a los habitantes de otras regiones, logrando con ello un cierto nivel de competitividad. 
Este último punto conduce al vínculo de las instituciones con el carácter dinámico y flexible de la competitividad regional, el cual tiene que ver con cómo las primeras ayudan a que una región mantenga un determinado nivel de competitividad a lo largo del tiempo.   
No es algo permanente el efecto positivo que las instituciones pueden tener sobre el desempeño económico y la competitividad de la región.  Cuando los factores que inciden positivamente en la competitividad regional dejan de funcionar o comienzan a afectarla negativamente, la región puede recurrir a sus instituciones para realizar los cambios necesarios en dichos factores y con ello mantener un cierto nivel de competitividad.  Las instituciones de una región pueden ser utilizadas para llevar a cabo cambios en otros factores que inciden en su nivel de competitividad o para modificar las propias instituciones. 
La adaptabilidad, la capacidad de adaptarse a los cambios que se den a través del tiempo y de migrar hacia un nuevo equilibrio, se convierte en una característica esencial de unas instituciones eficientes. Es por ello que las regiones compiten por reformar sus instituciones con la finalidad de obtener ventajas comparativas, que las instituciones de las regiones deben compartir el carácter dinámico y flexible de la competitividad regional.  
Siguiendo lo dicho por Rodríguez-Pose (2010), en un determinado momento, los mecanismos de cooperación y de coordinación entre individuos y organizaciones, y los procesos de generación y transmisión del conocimiento que son en parte creados por las instituciones, dejan de tener un efecto positivo en el desempeño económico de la región, pudiendo incluso llegar a obstaculizarlo o afectarlo 
La competitividad de una región depende no solamente de que sus instituciones sean capaces de reformar los elementos vinculados a la generación y transmisión del conocimiento o de realizar cambios a los mecanismos que permiten la cooperación y la coordinación entre personas y organizaciones, también de su capacidad para transformarse o reestructurarse con el fin de facilitar la puesta en marcha de nuevas actividades económicas.
Hasta ahora se ha hablado en términos generales de las instituciones de una región, sin establecer los diferentes tipos de instituciones que pueden existir en una región y cómo ello puede afectar el desempeño económico y la competitividad de la misma. 
Siguiendo las clasificaciones propuestas por Jütting (2003), es posible decir que en una región existen instituciones formales e informales; instituciones políticas, económicas, legales y sociales; e instituciones relacionadas con la estructura social de la sociedad, con las “reglas de la estructura del juego”, con “cómo se juega el juego” y con los mecanismos de asignación de recursos.
Un análisis exhaustivo de cómo las instituciones de una región influyen en el desempeño económico y en la competitividad de la misma, implicaría identificar todas y cada una de las instituciones que existen en una región, ubicarlas en algunas de las clasificaciones establecidas líneas arriba y determinar cuáles son sus efectos en el desempeño económico y en la competitividad regional.   
Una tarea de este tipo se antoja difícil de realizar,  por la cantidad de información necesaria y por el trabajo requerido, de ahí que una mejor opción sea identificar cuáles son las instituciones que tienen mayor influencia en el desarrollo económico y en la competitividad de una región.  Una de esas instituciones es el gobierno, de ahí que sea necesario ver cuál ha sido su papel en el desarrollo económico regional. 
Sobre las políticas públicas que el gobierno puede llevar a cabo para impulsar el desarrollo económico y la competitividad de una región, se ha llegado al acuerdo de que no existe un modelo único que puede ser aplicado a las distintas regiones. Diferencias en los factores que inciden en la competitividad regional hacen difícil que una política pública que fue exitosa para impulsar la competitividad de una región pueda ser replicada en otra región (Camagni y Capello, 2012).
Las políticas públicas realizadas para impulsar el desarrollo económico y la competitividad de una región se deben llevar a cabo tomando en cuenta las características y las condiciones de ésta, ya que de ello depende el éxito y el impacto que tengan dichas políticas (Rodríguez-Pose, 2010). 
Cuáles de los factores que inciden en la competitividad regional son influidos por el gobierno y las políticas públicas que se llevan a cabo para ello, es algo que va a variar de región en región y al interior de cada una de ellas, ya que no existe una “receta” única para impulsar el crecimiento económico y la competitividad de una región. 
Sin embargo, las experiencias de varias regiones han servido para que se hagan clasificaciones de los tipos de políticas públicas que los gobiernos pueden realizar para impulsar el desarrollo económico y la competitividad regional.  
Por ejemplo, la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (OCDE) señala que existen dos grupos de factores de la competitividad regional que pueden ser influenciados por las políticas públicas: los directos, que tienen que ver con los mecanismos de los que resultan las ventajas comparativas de las empresas de la región; y los indirectos, que están relacionados con los elementos que estimulan o inhiben la actividad económica en la región (OECD, 2005: 24). 
Por su parte, Martin (2005:39) habla de que existen tres tipos de políticas públicas que pueden ser realizadas para aumentar y mejorar la competitividad de una región: las políticas destinadas a hacer frente a las debilidades e inadecuaciones de las características de la región que tienen que ver con su competitividad; las políticas enfocadas a mejorar la capacidad adaptativa de la base económica de la región (empresas, industrias, trabajadores e instituciones); y las políticas encaminadas a mejorar las economías externas vinculadas a las industrias que ya existen en una región y a las que potencialmente puede tener.  
De acuerdo a lo que se ha dicho líneas arriba, dos son los tipos de políticas públicas que se pueden realizar para impulsar la competitividad regional: políticas públicas enfocadas a influir en el proceso productivo de las empresas e industrias de la región, y políticas públicas cuyo objetivo es intervenir en el contexto en el que actúan dichas empresas e industrias. 
Pero en concreto, el impulso de la competitividad regional requiere de un gobierno que sea capaz de identificar los factores que inciden en su competitividad, que lleve a cabo las políticas públicas necesarias para influir en ellos, que identifique los cambios que se den en dichos factores y que adopte las medidas necesarias para adaptarse a dichos cambios y mantener con ello un determinado nivel de competitividad en el largo plazo.
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